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L a s pieles y su cur t ido.—!— 
El arte del curtido, ó sea la conver­
sión de las pieles en cueros, data de 
muy remota antigüedad, como lo 
demuestran los productos que se en­
cuentran en los pueblos más salvajes, 
y de los cuales se han presentado a l ­
gunos en la última exposición de 
París. 

La piel de los animales se compo­
ne: de la epidermis ó cutícula, 
que es un tejido seco, elástico, trans­
parente y guarnecido de pelos más ó 
menos abundantemente; 2.°, del te­
jido reticular, que se considera como 
el asiento de las papilas nerviosas, y 
de la materia colorante que da su 
color á la piel; 3. 0 , de la dermis ó 
verdadera piel , que es una membra­
na más ó menos gruesa, formada de 
fibras entrelazadas, dotadas de elas­
ticidad y que pueden convertirse en 
gelatina por la acción del agua h i r ­
viendo; 4 . 0 , de una materia albumi­
nosa que forma los bulbos que debe 
alimentar el pelo, lo que ha dado l u ­
gar á decir que los pelos contienen 
un aceite colorante, sales terrosas y 
albúmina. 

Las pieles que circulan en los d i ­
ferentes mercados provienen: de 
los ganados que se matan para el 
consumo de las poblaciones; *.*, de 
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ganados que mueren naturalmen­
te; 3. 0 , de caballos muertos natural­
mente ó que se matan cuando llegan 
á ser inútiles, ó cuando han adquiri­
do enfermedades contagiosas; 4 . 0 , de 
las pieles saladas importadas; 5. 0 , de 
las pieles secas importadas, con pelos 
ó sin pelos. Las pieles importadas de 
los Estados de América Central y de 
la América del Sur, de Cuba y de 
las islas del Cabo Verde suministran 
también un considerable contingente 
á los mercados de Europa. 

Las pieles de buey y de búfalo se 
aplican á la preparación de los cue* 
ros fuertes, es decir, para suelas. Las 
de búfalo preparadas con aceite sir­
ven además para objetos de equipos 
militares y para la confección de 
cueros para el afilado ó repaso de las 
navajas de afeitar. Las de vaca y 
ternera, dan unos cueros blandos que 
reciben en el comercio el nombre de 
molkterie. Las cueros de caballo y de 
muía dan mala suela y no se aplican 
más que para las palas del calzado y 
parala fabricación del chagrín. La 
piel del toro es muy gruesa y espon­
josa; la flor ó parte mejor se emplea 
en las capotas de los carruajes, y la 
parte carnosa para las suelas prime­
ras. Las vaquetas de las Indias se 
aplican á la fabricación de cinturones. 
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La piel bison sirve para hacer a l ­
fombras para abrigo de los pies. La* 
pieles de corderos que principalmen­
te se recogen en el Mediodía de 
Francia, en España y en Italia, se 
curten ó gamuzan para la guantería; 
las más estimadas son las procedentes 
de Persia, de Ukrania y de Crimea. 
La piel de cabrito se emplea mucho 
también en la guantería, sobre todo 
para los guantes de cabritilla ó lus­
trados. Las de rupicabra ó gamuza 
preparadas por los gamuzadores, muy 
apreciadas por su solidez y su flexi­
bilidad, sirven para hacer calzones 
para montar y guantes. La piel de 
corzo se prepara para el mismo uso 
en color de gamuza. La que en el 
comercio recibe el nombre de piel 
de gamo procede del corzo de la 
Luisiana y del Canadá, y sirve para 
los usos que acabamos de indicar, y 
especialmente para guarnecer las te­
clas de los pianos, j para limpiar los 
objetos de oro y de plata. 

Las pieles de oveja y de carnero 
se emplean mucho en zapatería, y 
para la confección de pergaminos, y 
las de cabra sirven en el Mediodía 
para hacer pellejos ó corambres para 
el transporte de vinos, aceites y otros 
líquidos, utilizándose también para 
el calzado cuando están preparadas 
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con corteza, y para los tafiletes cuan­
do se preparan con zumaque. Las 
pieles de perros curtidas se emplean 
para la fabricación del calzado y pa­
ra la de guantes. Las de jabalí y las j 
de cerdo se aplican mucho por los | 
guarnicioneros y silleros. Los tambo- i 
res y timbales se hacen de pieles de 
cabra, de lobo y de otras. La de as­
no sirve para hacer el pergamino y 
el chagrín, y las pieles de cisne se 
uti l izan por los abaniqueros. 

Empléanse mucho por los estu-
chistas las pieles llamadas de galu-
chat, y que proceden de las rayas y 
lijas, usándose mucho en Inglaterra 
las pieles de pescados curtidas á fon­
do, especialmente las de valrus, para 
el pulimento y bruñido del acero, 
objetos de cuchillería, guarniciones 
de bombas y otros usos análogos. 

Todas las pieles de los cuadrúpe­
dos pueden aplicarse á la fabricación 
de cueros, siendo las mejores de las 
empleadas en la curtiduría las del 
ganado vacuno, siguiendo á éstas las 
de los ganados caballar, mular y as­
nal . 

La práctica ha demostrado que la 
resistencia y bondad de las pieles no 
depende exclusivamente de la espe­
cie del animal de que procede, sino 
que depende en gran parte del gé­
nero de vida que el mismo haya lle­
vado. As í es que el animal salvaje es 
muy superior respecto á las condicio­
nes de su piel que el animal domés­
tico, y en cuanto á éste, tiene la piel 
mayor y más sólida si se ha mante­
nido en praderas ó ha v iv ido en es­
tabulación. 

El espesor de la piel de un animal 
determinado, es en extremo variable; 
en medio del dorso ó la cabeza suele 
ser doble de gruesa que en el vien­
tre. En t r e los animales pequeños las 
diferencias de espesor de la piel son 
menos considerables, creyéndose por 
algunos que en los carneros la ca l i ­
dad y espesor de la pie l están en ra­
zón inversa del espesor del vellón 
en el momento de matar al animal; 
es decir, que mientras más larga y 
espesa es su lana, más delgada y me­
nos sólida es la p ie l ; porque al pare­
cer las partes que sirven para la n u ­
trición y formación de los pelos son 
consumidas por éstos en perjuicio 
de la nutrición de la piel. 

El cuero más espeso y más solido 
se emplea principalmente en la zapa­
tería y el de mejor calidad para las 
correas de transmisión de las máqui­
nas, el que se destina á suelas provie­
ne de las pieles de toros y bueyes. 
Las de vaca dan un cuero delgado 
menos denso y de grano menos fino 
que las pieles de bueyes, y de ellas 

las más fuertes que proceden por lo 
común, como hemos indicado antes, 
de la América Mer id iona l , se usan 
para suelas ligeras, palas y otras p ie­
zas de poca fuerza. Las pieles de los 
becerros son todavía más delgadas 
que las de vaca, pero en cambio son 
más densas que las de los demás ani­
males, y cuando están bien curtidas, 
dan un cuero muy resistente, blando 
y suave, que se emplea en zapatería 
para las palas. Las pieles de caballos 
dan un cuero muy delgado que casi 
no sirve más que para los guarnicio­
neros; también se utiliza mucho para 
botas de montar. Los cerdos dan un 
cuero en extremo delgado y sólido, 
y las pieles de foca están dotadas de 
una tenacidad que las hace muy apre-
ciables para el adorno de los objetos 
de guarnicionería. 

La piel no es propiamente hablan­
do, la sustancia que trabaja el cur t i ­
dor, sino la piel l impia ó apelambra-
da, ó en otros términos, el corion ó 
dermis, despojado en lo posible por 
medios químicos y mecánicos, de la 
mayor parte de los elementos ex­
traños. 

El curtido debe tender á producir 
dos efectos distintos: i .*, destruir 
cuanto se pueda la tendencia natural 
de la piel á pudrirse; 2 . 0 , comunicar 
á la piel la propiedad de presentar 
después de la desecación, no ya el 
aspecto de una masa córnea, sino de 
un tejido marcadamente fibroso, no 
transparente y más ó menos dotado 
de flexibilidad, para conseguir lo 
cual , hay que llevar á efecto diferen­
tes operaciones, fundadas muy espe­
cialmente en el conocimiento anató­
mico de la pie l . 

La piel de los mamíferos, prescin­
diendo del pelo, se compone de va­
rias capas. La capa superior es m u y 
delgada y cruzada por los pelos, re­
cibe el nombre de epidermis, es semi­
transparente y está formada de célu-

,las provistas de nodos; la porción 
más externa de esta capa constituye 
la capa córnea, tejido muerto que no 
participa de los fenómenos vitales, y 
es eliminada constantemente por efec­
to del desgaste á que se halla expues­
ta la superficie del cuerpo, y reem­
plazada por lo que se llama red de 
Malpighi (axtracto Malpighi). Este se 
halla situado debajo de la capa cór­
nea y es v ivo todavía, está lleno de 
un líquido y se compone de una ca­
pa de celdillas con nodos. La red 
mucosa de Malpighi constituye el 
aparato de la exhalación cutánea y 
del sentido del tacto, y por la parte 
del pelo forma en la piel lo que se 
llama el grano ó la flor. Po r último, 
hay una capa mucho más densa que 

las anteriormente descritas y de un 
tejido constituido, no ya por célu­
las, sino por una especie de fieltrage 
compacto, de haces fibrosos, á cuya 
capa es la que se conoce con el nom­
bre de dermis ó corion, y que com­
prende la membrana intermedia y la 
dermis propiamente dicha. La der­
mis es la única parte que puede de -
cirse con exactitud que entra en jue ­
go en la preparación del cuero. D e ­
bajo de la dermis está el tejido con­
juntivo subcutáneo, que es lo que 
forma en la piel el lado de la carne. 

Todos los elementos de la piel de 
que acabamos de hacer mérito, tienen 
la común propiedad que hemos apun­
tado antes de hincharse en el agua 
hirviendo, volviéndose gelatinosos, y 
de convertirse en gelatina bajo la ac­
ción de una ebullición prolongada. 

Diremos, por último, y antes de 
entrar á describir en otro artículo los 
principales procedimientos de curtido 
de las pieles, que en las diferentes 
acciones que sobre sus diversos e le­
mentos ejercen los agentes alcalinos 
y ácidos, están basados esos mismos 
procedimientos; desarrollándose reac­
ciones químicas las más interesantes 
y dignas de estudio, y que han ser­
vido de fundamento á los progresos 
realizados en el arte del curt idor. 

R e a c t i v o auro-potásico para des­
c u b r i r la g lucosa , por M. C. Agos-
tini.—Este reactivo se compone de 
dos soluciones, una de cloruro de 
oro al milésimo y la otra de potasa 
cáustica al veinte. 

En un tubo de ensayo se mezclan 
5 gotas de orina ó líquido que se ha 
de ensayar, 5 gotas de solución áuri-
ca, y 2 gotas de solución de potasa, 
y se calienta hasta la ebullición. Des­
pués del enfriamiento, si la glucosa 
existe en solución, se ve aparecer 
una magnífica tinta violeta más ó 
menos intensa según la proporción 
de glucosa. La sensibilidad de la 
reacción es tal, que según M. Agos-
t in i , se puede reconocer una cienmi» 
lésima de glucosa. 

En la orina la coloración es rojo-
vinosa, proporcional en intensidad á 
la cantidad de glucosa. La sensibili­
dad es de una milésima, lo cual es 
más que suficiente para las necesida­
des de la química patológica. 

Según el examen de cerca de cien 
orinas, tanto normales como patoló­
gicas, el autor concluye, aparte de 
la albúmina, ninguno de los cuerpos 
normales ó anormales de la orina 
puede enmascarar ó impedir esta 
reacción. En caso de la presencia de 
albúmina, se precipitará por el calor 



y se debe operar en el líquido fil­
trado. 

Fraguas volantes.— Con este tí­
tulo se conocen infinitas clases de 
forjas que para trabajos locales son 
necesarias, como por ejemplo, cuando 
se arma un gran puente y es preciso 
caldear los roblones en el mismo 
andamiaje y remacharlos en caliente, 
y asimismo en multitud de obras en 
que se necesita montar un taller am­
bulante, digámoslo así. 

Entre las diversas formas de fra­
guas portátiles hay una disposición 
reciente debida á los Sres. Adnet y 
Cunisse, que consiste en un hogar con 
su tobera, la cual conduce el aire 
producido por un pequeño ventila­
dor colocado al pié del aparato. La 
maniobra del ventilador se obtiene 
por medio de una transmisión de 
movimiento que pone en acción un 
volante con su manubrio situado de­
trás de la placa vertical que resguar­
da el fuego de la forja. 

Un hombre maneja fácilmente el 
ventilador dando vueltas con toda 
comodidad al manubrio sin necesi­
dad de fuelles, tan propensos á ave­
rías difíciles, cuando no imposibles, 
de remediar en muchos casos. 

Además, está previsto el inconve­
niente del paso de las escorias por la 
tobera, merced á la columna hueca 
donde se apoya el hogar, que las re­
coge sin que en ningún caso lleguen 
al ventilador. 

Por último, esta fragua portátil, 
toda de hierro, se desarma en pe­
queños trozos que fácilmente se aco­
modan á cualquier clase de equipos 
para ser transportable con toda faci­
lidad, según sean las dificultades del 
camino. 

Calendario del agricultor.—Z>/-
ciembre.—Son frecuentes en este mes 
los dias de niebla y los lluviosos, 
aunque estos son en menor número 
que en el mes anterior. Concluye la 
sementera, efectuándose de cebada, 
habas y otras plantas, y se labra la 
tierra inculta y los barbechos. 

En las huertas se siembran en ca­
mas calientes pimientos y tomates, y 
en almácigas coles de verano y de 
diversas clases, lechuga de primave­
ra, espinacas, rábanos, etc.; de asien­
to puede efectuarse la siembra de 
habas, ajos, guisantes y el trasplante 
de lechuga y col de Navidad. 

En los países donde no sean de 
temer las heladas puede podarse la 
vid, y también es buena época para 
estercolar las viñas, operación que 
debe efectuarse de modo que el es­

tiércol no quede en inmediato con­
tacto con la vid. 

En este mes se efectúan plantacio­
nes arbóreas. 

En jardinería pueden sembrarse las 
plantas anotadas para el mes anterior. 

Precauciones con las lámparas 
de petróleo.—Con el objeto de dis­
minuir los numerosos accidentes oca­
sionados con las lámparas de petró­
leo, el Metropolitan Board of Works, 
de Londres, ha publicado las precau­
ciones siguientes, relativas á la cons­
trucción y uso de dichas lámparas, 
las cuales han sido formuladas por 
sir Federico Abe l y sir Roverton 
Redwood, después de un estudio es­
pecial de los accidentes que frecuen­
temente ocurren. 

i.° La porción de la mecha que 
se sumerge en el depósito de petró­
leo debe ser contenida en un tubo de 
metal delgado, abierto en su extremo 
inferior, ó en un cilindro hecho de 
tela metálica muy fina, como la de 
las lámparas de seguridad de los mi 
ñeros (28 mallas por pulgada). 

2 . 0 El depósito del petróleo debe 
ser de metal, de preferencia á la por­
celana y al cristal. 

3. 0 El depósito no debe tener 
más que una abertura, provista del 
tornillo para elevar la torcida. 

4 . 0 Cada lámpara debe tener un 
aparato extintor particular. 

5. 0 La peana ó base de la lámpa­
ra debe ser ancha y pesada. 

6.° La mecha debe ser blanda y 
de tejido no apretado. 

7. 0 La mecha debe estar bien seca 
antes de introducirla én la lámpara. 

8.° La mecha ha de tener una 
longitud justamente la necesaria para 
que llegue al fondo del depósito. 

g." La mecha ha de ser bastante 
ancha para que llene el porta-mecha 
sin estar apretada. 

10. La mecha debe estar im­
pregnada de petróleo antes de en­
cenderla. 

11. Siempre que se haga uso de 
la lámpara debe estar lleno el de­
pósito. 

12. La lámpara ha de estar siem­
pre perfectamente limpia, sin petró­
leo que se rezume, y la mecha sin 
carbonizar, siendo necesario su reem­
plazo si está carbonizada. 

13. En el momento de encender 
la mecha debe estar poco elevada, y 
después se elevará suavemente. 

14. Las lámparas que no tengan 
aparato extintor deberán apagarse del 
modo siguiente: Se baja la mecha 
hasta que la llama aparezca muy dis­
minuida y vacilante, y después se 
sopla vivamente, dirigiendo la co­

rriente sobre la parte superior de la 
chimenea y no de alto á bajo. 

15. Las botellas y las vasijas de 
hojadelata en que se tiene el petróleo 
no deben contener agua ni suciedad 
y hallarse perfectamente tapadas. 

El lúpulo.—Es una planta trepa­
dora que se cultiva mucho en Al sa -
c;a, Alemania, Inglaterra y en gene­
ral en todo el Norte de Europa, con 
el solo objeto de utilizar sus flores, 
que sirven para dar el sabor amargo 
y las condiciones tónicas que tiene la 
cerveza. En España se encuentra es­
pontánea en abundancia en las ribe­
ras de los rios. 

Junto á cada planta clavan los cul­
tivadores una vara alta de sabina, 
pino ú otro árbol, donde se enroscan 
los tallos del lúpulo para su mejor 
desarrollo. 

Las flores se recolectan por medio 
de mujeres que, derribando las guías 
una por una, van arrancando las flo­
res. Después se secan estas en tende­
deros abrigados hasta el punto de 
perder todo exceso de agua que pue­
da comprometer su conservación, pero 
quedando con cierta flexibilidad muy 
necesaria para que no se inutilice la 
materia eseneial, cuya pérdida sería 
absoluta si se secasen por completo 
las hojas de la flor referida. 

El Pale-ale de los ingleses se fabri­
ca con el lúpulo célebre que se culti­
va en los alrededores de Canterburg 
y Worcester (Inglaterra), pues no 
todo el lúpulo tiene la misma canti­
dad de la esencia volátil que le da 
valor, ni de iguales condiciones, ha­
biéndole, pues, de tres clases, inferior, 
media y superior. La más rica en 
materia utilizable es la que se reco­
ge en un distrito de Bélgica, llamado 

. Poperingue. 
»»» 

E j e r c i c i o — L o constituye todo 
movimiento del cuerpo que ponga en 
juego el todo ó parte de nuestros ór­
ganos, con lo cual aumenta su ener­
gía, la sangre afluye á él en mayor 
cantidad, y los músculos se dilatan y 
contraen con más fuerza. Sigue luego 
el entorpecimiento ó el cansancio, y 
entonces se hace necesario el reposo, 
durante mayor tiempo cuanto lo 
haya sido la fatiga. Si el ejercicio del 
órgano excede del límite regular, 
puede sobrevenir una irritación mor­
bosa ó una verdadera inflamación. 
Durante el reposo cesan las contrac­
ciones del órgano y de los músculos; 
la sangre y otros líquidos recot ran 
su equilibrio; el calor local disminu­
ye; el cansancio se disipa y el órgano 
recobra la aptitud para ejercer sus 
actos. Si los intervalos de actividad 



y reposo alternan los órganos, adquie­
re gran fuerza y v igor ; si el descanso 
es necesario, los órganos pierden su 
energía, el calor v i ta l disminuye, se 
nutren escasamente y llegan á ser i n ­
capaces de acción y movimiento; por 
el contrario, si un órgano se ejercita 
en exceso, se gastan sus fuerzas, como 
sucede trabajando mucho con la vista, 
que ésta se cansa y pierde. 

El andar es un ejercicio que á to­
dos conviene, puesto que excita el 
apetito, facilita la digestión y activa 
la circulación y transpiración; el p a ­
seo por terreno llano es saludable á 
los movimientos y á las personas dé­
biles ó ancianas; á los jóvenes y per­
sonas robustas conviene andar aprisa, 
subir y bajar cuestas, porque así la 
respiración es más amplia y fuerte, y 
la circulación es más intensa. A los 
niños y adolescentes de temperamen­
to linfático, conviene además la ca­
rrera y el salto, cuyos ejercicios no 
solo ponen en acción los miembros 
inferiores, sino también los músculos 
de los riñones, de laa espaldas y de 
los brazos, el aire penetra con más 
fuerza en los pulmones, que espiran 
en seguida con mayor v igor . L o s i n ­
dividuos propensos ó amenazados de 
afecciones del corazón ó hemoptisis, 
deben evitar el correr y saltar. 

L o s ejercicios de saltar á la cuerda, 
juegos de aro, volante, pelota, bo­
los, etc. , son muy útiles para los ni» 
ños. El baile, la esgrima, la equita­
ción y la natación, son también con­
venientes, siempre que se haga con 
método y discreción, no pasando de 
los justos límites. Las personas de l i ­
cadas deben ir á paso poco movido , 
los jóvenes pueden ir á todos los a i ­
res, de la cabalgadura, las personas de 
edad no deben l levar el caballo al 
galope ni hacerle saltar; en todos ca- • 
sos conviene que el ginete lleve un 
cinturon que oprima suavemente el 
abdomen, á fin de que conserven su 
posición las visceras en él contenidas. 

El ejercicio es mejor efectuarlo 
por la mañana ó a la tarde; un ejer­
cicio violento ejercido antes ó des­
pués de comer, en el pr imer caso 
quita el apetito y en el segundo d i ­
ficulta la digestión. Las personas me­
lancólicas hallan al ivio en viajes lar­
gos, y las robustas, sanguíneas ó b i ­
liosas, deben pasear por sitios monta­
ñosos y pintorescos; las nerviosas, 
delicadas ó impresionables, deben 
visitar países templados, de gran ve ­
getación ó puertos de mar. 

M I • • 

La unión de los pueb los .—Las re­
ligiones que se inspiran en el V i e j o 
Testamento, donde el Salmista p ro ­
fetiza á los hombres el hermoso dia 

de la unidad de los pueblos; y todas 
las manifestaciones de la cultura h u ­
mana que se encarnan en el cr is t ia­
nismo, todas de consuno abogan por 
aquel supremo instante en que una 
lengua común y un sentimiento ge­
neral aune para la paz eterna á to­
das las voluntades de la t ierra. 

El proselitismo por la unidad es 
la más noble tendencia de todo c o ­
razón que sabe elevarse sobre los 
egoísmos del bajo mundo en que aún 
vivimos, es la enseña del alma que 
anhela la fraternidad verdadera en­
tre toda la familia humana; y por 
ello hemos mirado con gran respeto 
á los que se preocupan de la lengua 
universal, á los que crearon el siste­
ma métrico de pesas y medidas, á los 
que fomentan acuerdos internacio­
nales aun para la guerra, pues que 
con ellos tratan de humanizarla en 
lo posible; sí, benditos sean los que 
constituyen en Eu ropa esa gloriosa 
asociación ó liga para la paz; bend i ­
tos sean los que crearon el ferro« 
carr i l y el telégrafo, que tienden á 
borrar las fronteras; y conjuremos 
con horror á los que se sustraen á 
tan grandioso movimiento y fomen­
tan la desunión de los pueblos a len­
tando el regionalismo en las nac io ­
nes cultas. 

El que suscribe estas líneas es hijo 
de M a d r i d y siente como nadie el 
más puro amor, no ya por los espa­
ñoles de toda la Península, que los 
considera como á hermanos, sino por 
los que hablando nuestro id ioma, 
v iven al otro lado del Atlánt ico, á 
quienes mira como hijos. 

L o s madrileños que en exigua m i ­
noría habitamos esta corte , no pode­
mos explicarnos el odio que contra 
ella se siente en provincias cuando 
precisamente nos manifestamos orgu­
llosos porque con nosotros v iven los 
mejores de nuestros hermanos: Cas-
telar, Cánovas del Cas t i l lo , P í M a r -
gall y cuanto vale en la política, las 
ciencias, las artes y la mi l i c ia son h i ­
jos de esas p rov inc ias , y cuando 
por alguien se trata de menospreciar 
España, en seguida acudimos á su 
defensa recordando, si se trata del 
honor nacional, á G e r o n a , Za rago ­
za , Bai len, etc.; si se habla de artes, 
nos viene á la memoria F o r t u n y , R o ­
sales y tantos otros, catalán aquél, 
madrileño éste, e tc . , etc.; si de agri­
cultura, es el punto por donde se nos 
ataca, emplazamos á todos los sabios 
del mundo que enseñen á los va len­
cianos á explotar su incomparable 
huerta; si se cita á guerreros ilustres 
ó esforzados capitanes, acudimos á 
Extremadura , y de allí sacamos la 
legendaria personalidad de un P i z a -

rro , que será la admiración eterna de 
cuantos duden de que esta tierra 
querida es patria sin igual de hom­
bres extraordinarios, y por este or­
den, al ver que casi todo lo que vale 
vive y alienta en M a d r i d es de fue­
ra , pues de treinta años en adelante 
apenas hay individuos de M a d r i d , 
nos asombra que se acuse á esta h u ­
milde población de absorber á toda 
la patria, cuando á ella acuden cata­
lanes en gran número con los p r o ­
ductos de su industria, persiguiendo 
el negocio, andaluces, gallegos, v a ­
lencianos, etc., etc., de donde se for­
man las falanges de gobernantes, em­
presarios, empleados, artistas, sirvien­
tes, etc., etc. , dando el aspecto ab i ­
garrado propio de esta población 
que forma nuestro encanto, pues no 
vamos á oficina, dependencia, círculo 
ó casa particular sin que veamos algo 
de provincias, que no sea digno de 
admirar . 

Y por último, no solo mi sirvienta, 
el aguardor, mis hijos, mi mujer, ca­
si todos los empleados que regento 
en mi oficina, mis mejores amigos, 
los vecinos de toda la casa en que 
v i v o , cuyos porteros son de Sor ia , y 
los del sotabanco de Caudete, proce­
den de lejanas provincias, sino que 
hasta los concejales del A y u n t a m i e n ­
to también deben serlo, y esto me 
enoja, pues me temo que deben es­
tar atacados de la peste del regiona­
l ismo, y en odio á M a d r i d no dejan 
medrar ni aun su industria loca l , á 
la que persiguen con infinitos vejá­
menes para que no prospere, y se­
guir usufructuando con la impor ta ­
ción á este gran centro de forasteros, 
que es su verdadero y merecido 
nombre, y después de todo, repet i ­
mos, no nos pesa, pues estimamos 
demasiado á España y á nuestros 
compatriotas para llenarnos de orgu­
llo al pertenecer á un gran pueblo 
como M a d r i d , la más genuina ex ­
presión de una nacionalidad entera. 

G . GlRONI . 
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M o n u m e n t o a l g e n e r a l G r a n t . — 
El escultor bávaro Echto le r ha ter­
minado el estudio del proyecto de 
monumento que se ha de erigir en 
N u e v a - Y o r k en honor del expresiden­
te general G r a n t . 

El monumento será de granito pu­
limentado y constará de dos pirámi­
des truncadas y superpuestas, que a l ­
canzarán la altura de 72 pies y 50 
pies cuadrados en la base. 

El mausoleo estará dentro de las 
pirámides y se entrará en él por una 
puerta situada en uno de sus lados; 
á cada uno de la entrada habrá una 



columna corintia con las iniciales 
V . S . G . sobre e l capitel. 

De la parte superior del edificio se 
destacará un pedestal con bajos relie­
ves y estatuas todo alrededor. En su 
cima habrá una estatua ecuestre del 
general Grant, con el rostro vuelto 
á la derecha, donde se supone que 
están sus tropas, y la mano del mis­
mo lado señalando al enemigo, hacia 
el cual hace girar á su caballo con la 
mano izquierda. 

Extracción de una bala del cañón 
de un fusil.—Sabido es que cuando 
por cualquier concepto se atasca una 
bala de plomo en el interior de un 
fusil, es contraproducente para sa­
carla el dar golpes de baqueta á la 
bala ni quererla forzar con una vari­
lla á golpe ó presión, pues es expues­
to á que se deformen los cañones, 
sobre todo si son de escopetas, inut i­
lizándoles por completo para el fin 
que se les destina. 

Generalmente se apela al remedio 
de taladrar la bala con una baqueta 
aguzada en forma de lanza, opera­
ción que invierte mucho tiempo, 
pues hasta que no se destruye casi 
del todo el obstáculo, no se logra el 
objeto que se persigue. 

Otras veces se pone aceite, después 
de calentarse exteriormente el cañón, 
y como éste se dilata algo, suele co­
rrer la bala, favoreciéndolo el l ub r i ­
ficante que se añade en el momento 
crítico, según queda dicho. 

Pero sobre todos estos sistemas, 
ninguno mejor que utilizar la propie­
dad del mercurio como disolvente del 
plomo.. Al efecto se principia por 
cerrar con cera la chimenea del arma 
si es de pistón, y si es de carga por 
la recámara cerrar ésta con un tapón 
cualquiera y en seguida se vierte mer­
curio por el otro extremo, y, en la 
seguridad de que disuelve al plomo, 
pronto quedará desecha la bala como 
si fuera de azúcar ante cierta canti­
dad de agua: después se recoge el lí­
quido metálico que resulta, y si se 
desea recuperar otra vez el mercurio 
para aplicarle á yna operación análo­
ga, se filtra á través de un cuero 
cualquiera donde pasará el mercurio, 
quedando el plomo sobre la piel . 

Este procedimiento tiene la doble 
ventaja de dejar perfectamente l im­
pio el cañón del arma de que se trate 
por el solo paso de dicha amalgama 
de plomo. 

Gran vía férrea.—La prensa nor­
te-americana se ocupa del proyecto de 
cierto millonario yankée, M. Gou ld , 
que ha ideado construir un ferro­
carril que unirla á Nueva York con 
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París, pasando por San Petersburgo. ¡ 
Este ferro-carril costearía el Pací-

co hasta el extremo del Alaska, y 
atravesando el Estrecho de Behring, 
vendría á enlazar con la gran línea 
de la Siberia. A través del citado Es­
trecho, que del cabo Est al cabo Gales 
tiene unas 45 millas escasas, el tren 
sería trasbordado sobre pontones-al­
madías, empleando en la travesía so­
bre dos horas y media. 

Parece que ya se está reuniendo el 
capital necesario para tan colosal em­
presa . 

E l gas natural .—En Pitisburgo 
(Estados Unidos de América) conti­
núa la mina de Badstown, W o o d 
County, produciendo al dia 350.000 
metros cúbicos de gas para el alum­
brado, procedente de un pozo re­
cientemente abierto que, al llegar á 
los 300 metros sobre poco más ó 
menos, fué preciso suspender el tra­
bajo de la máquina perforadora, pues 
la presión del fluido era tal que im­
pedia la maniobra en absoluto. 

Esta producción extraordinaria de 
gas á alta presión, que supera á las 
otras análogas conocidas en diferen­
tes puntos de la tierra, incluso las 
del Celeste Imperio, de que se cuentan 
maravillas, no se utiliza todavía; pero 
en breve es indudable que será con­
ducida por medio de cañerías á la ci­
tada ciudad, donde para el alumbra­
do, la condimentación, caldeo y mo­
tores, se empleará pródigamente en 
condiciones tan económicas para la 
producción y servicios locales, que 
hará de Pitisburgo la ciudad más fa­
vorecida del continente americano. 

Un ejemplo: se calcula que en un 
establecimiento metalúrgico del país, 
donde se gastan diariamente 96 do-
llars en carbón mineral para producir 
12 toneladas de acero, ahora gastará 
con el nuevo combustible unos 39 
dollars, produciendo las mismas 12 
toneladas de dicho metal. 

Ante estos datos y otros muchos 
que tenemos á la vista, se justifica el 
gran porvenir industrial de aquel dis­
trito manufacturero, contra el que no 
será posible establecer competencia 
alguna. 

Incendio.—En el incendio de la 
Universidad libre de Bruselas, lo que 
más ha sufrido ha sido la sala llamada 
de los Horrores, en la cual había una 
colección de los cráneos de todos los 
individuos que han sido guillotinados 
en Bélgica desde 1830. Estos cráneos 
tienen, apesar de su siniestro origen, 
una anécdota curiosa. En 1872, un 
sabio alemán, llamado Wirchov, que 
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fué á Bruselas á tomar parte en un 
Congreso científico, se consagró á 
hacer estudios acerca del cráneo fla­
menco. Estos estudios se publicaron 
el año 1873 en los Archiv fur An-
thropologie, y el sabio alemán decia 
que del estudio del cráneo flamenco 
se deducía la tranquilidad de aquella 
raza. Pues b ien , el sabio hizo sus es­
tudios en los cráneos de los asesinos-
guillotinados. 

Dos nuevos horni l los portátiles 
para fundir metales. — Todos los 
procedimientos industriales siguen las 
corrientes de la civilización moderna, 
y si ha permanecido estacionada la 
inventiva de los fundidores que se 
dedican á la fusión de pequeñas ma­
sas de metales, no podia menos que 
éstos acudieran también á la manifes­
tación de su industria, continuando 
por el camino del progreso; así es, 
que en un corto período de tiempo 
se han dado á conocer dos hornillos 
precedidos de sus correspondientes 
privilegios, y aun cuando los dos bus­
can un mismo fin, sus autores han 
marchado por caminos muy distintos, 
aunque el resultado sea solo el de la 
fusión de los metales. 

U n o de estos dos aparatos lleva 
por nombre «Sistema John Fltecher 
de Londres,» y el más moderno «Sis­
tema Panadero,» de León, España, 
el que describiremos"! grandes rasgos, 
apartándonos de toda parcialidad, 
según cumple á la índole de nuestra 
publicación. 

El sistema Fltecher, que sin duda 
se dedica á explotarlo la casa M o r ­
gan de Londres, lé anuncia con el 
pomposo nombre de «Non plus ultra,» 
le que nos llamó la atención para fi­
jarnos detalladamente en las buenas 
condiciones que pudiera tener. De 
nuestras observaciones resul ta, que este 
sistema es una derivación de los anti­
guos hornillos, sin que merezca el 
nombre de verdadera invención, y la 
razón es, de que el viento para pro­
ducir la fusión lo recibe por el mis­
mo punto, como igualmente sucede 
con la salida ó escape de los produc­
tos de la combustión. De donde re­
sulta que los crisoles son atacados por 
su fondo por la combustión, y si en 
los antiguos sistemas habiá pérdidas 
de calor que arrastraban los produc­
tos de la combustión á una chimenea 
situada en la parte superior del inte­
rior del horno, en este sistema se en­
cuentra de igual manera. 

Ahora bien, este horno es fácil de 
transportar y nada costosa su instala­
ción, por componerse de envolventes 
exteriores de forma cilindrica, y ade-
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más no tiene parrillas en su interior 
para contener los crisoles y las cargas 
de combustible. 

La primera de las condiciones c i ­
tadas es útil y económica al compa­
rarla con los antiguos hornos cons­
truidos con ladrillos. En cuanto al 
sistema ideado por Fltecher para 
contener el crisol y el combustible, á 
nuestro juicio no es ventajoso ni eco­
nómico por las razones siguientes: 

Dicha composición consiste en de­
jar completamente cerrado el horno 
por su parte inferior, valiéndose de 
una pieza fundida, de forma cóncava, 
y en el centro de su concavidad se 
halla otra de forma cónica, siendo 
ésta de igual material que el de los 
crisoles; estos últimos van colocados 
sobre el mencionado cono de grafito, 
completando todo esto la sustitución 
de las antiguas parrillas, que sin acu­
dir á más detalles se comprende que 
este sistema es más caro que el de las 
parrillas, puesto que llegan á tener 
igual duración. 

Cerrado como queda el horno por 
su parte inferior durante sus funcio­
nes; es imposible efectuar la limpieza 
de las escorias, así es, que se verifica 
en muy buenas condiciones la fusión 
de 2 ó 3 crisoladas, pero esta buena 
marcha en la fusión viene á interrum­
pirse por efecto de que las escorias 
se reúnen en la concavidad del fon­
do, y pegándose á la pieza de grafito, 
forman un tocho aglomerado que im­
pide la libre circulación del viento, 
tan necesaria en estos sistemas de 
hornos, necesitando además un buen 
combustible, porque de lo contrario 
aumentan las escorias. Cuando esto 
sucede, hay que desalojar todo lo que 
contiene el horno en su interior, y 
después de verificada su limpieza em­
prender de nuevo el trabajo; también 
sucede lo propio cuando le falta el 
viento forzado, aunque esta falta sea 
solo de una media hora, lo que ocu­
rre cuando hay una detención en el 
ventilador, ó bien durante la hora de 
comida de los obreros. 

Este horno tiene también el incon­
veniente de que los crisoles fenecen 
prematuramente por su fondo, pro­
duciéndose roturas y derrames, i n ­
conveniente muy grave al tratarse de 
metales preciosos. 

El gasto de combustible en este 
horno viene á ser de 6o kilogramos 
porcada l o o de fundición obtenida, 
luego estas condiciones no son tan 
ventajosas que resuelvan el problema 
de la economía en la fusión de meta-

ü lo t ro horno es también portátil 
Y-ae invención másotftflés1"©?» Si<M 
autor el Sr. Panadero ha de ser per-
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sona muy competente en el arte de 
fundir metales, porque ha llegado al 
procedimiento de la fusión por dis­
tintos medios que los conocidos has­
ta el dia, obteniendo grandes venta­
jas al haberse apartado de los siste­
mas conocidos. 

Consiste su originalidad en que el 
trabajo de la fusión hasta ahora se 
verificaba haciendo la combustión y 
atacando las cargas por la parte infe­
rior, bien con corrientes de aire as­
pirante, ó bien por viento forzado, 
mientras que en el horno que nos 
ocupa se verifica en sentido inverso, 
e3 decir, que el viento forzado tiene 
la entrada por la parte superior del 
interior del horno, y en dicho punto 
es donde se desarrolla el fuego de 
fusión y reducción de los metales á 
fundir en el crisol. Este se halla co­
locado sobre un simple ladrillo situa­
do en sentido transversal, en la mi­
tad de la altura del horno, por cuya 
disposición queda la carga general 
bien soportada sin ningún género de 
parrillas, quedando la mitad de la 
altura de este horno ocupada por el 
crisol y el carbón, y la otra mitad, 
que es la inferior, permanece total­
mente desocupada para contener los 
productos de la combustión y con­
ducir á éstos por las bocas de tiraje, 
situadas en la parte inferior de todo 
el horno, que los conducen á una cá­
mara envolvente, en donde todo el 
calórico es aprovechado para calen­
tar el viento antes de que verifique 
su entrada en el interior, saliendo á 
la chimenea solo los humos natura­
les , por cuyos efectos resulta un 
aprovechamiento total del calor des­
arrollado por el combustible que se 
consume. Esto es debido á que el 
viento se lo inyecta el mismo horno en 
estado caliente, con lo cual instantá­
neamente se desarrollan las más altas 
temperaturas, envolviendo al crisol 
por todas sus partes y obligando á 
que bajen las escorias, las cuales caen 
en estado de fluidez á un cajón de 
corredera que forma el fondo gene­
ral del horno, y con solo resbalar 
hacia fuera dicho cajón caen al exte­
rior, operación que puede verificarse 
en cualquier momento, sin que para 
ello haya que suspender las funcio­
nes de la fusión, que con esce sistema 
son tan continuas y eficaces. 

Se obtienen crisoladas en veinte 
minutos de tiempo con un gasto de 
28 kilogramos de cok, tratándose de 
metales que exigen las más altas tem­
peraturas. 

Otra de las ventajas de este siste-
pagltoqMesaáiipjesjtr -de •see.dsG ¿ñama 
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ó que el ventilador suspende sus fun­
ciones por cualquier incidente, no 
por eso pierde su acción el interior 
del horno, pues el mismo se forma 
un débil tiro con solo abrir el fondo 
de corredera, y el orificio del centro 
que tiene la tapa superior, encon­
trándose siempre dispuesto para re­
cibir el viento activo del ventilador 
cerrando el cajón y el orificio ind i ­
cado, operación que se verifica en un 
minuto. 

Resumiendo, diremos, que en este 
sistema no sufren roturas los crisoles, 
que el gasto de carbón es muy poco 
y que las fusiones de los metales son 
muy rápidas, siendo su manejo cómo­
do y sencillo, ventajas que le reco­
miendan para que su explotación 
tenga porvenir y sean bien recibidas 
las patentes que le han sido concedi­
das en los principales países indus­
triales. 

Nuevo motor de aire caliente.— 
U n a preciosa máquina motora se aca­
ba de presentar al mundo industrial, 
que consiste en un hornillo de cok 
donde el aire ambiente penetra, 
caldeándose al solo contacto del fue­
go, con lo que produce una dilata­
ción violenta que se utiliza para mo­
ver el émbolo de la máquina. Otra 
parte del aire aspirado pasa entre dos 
superficies, envolviendo al cilindro de 
modo que éste se halla circundado por 
aire frió y limpio para el mejor efec­
to de la máquina, corrigiéndose de 
tal modo el inconveniente principal 
de todas las máquinas de aire caliente. 

La máquina se exhibió en la última 
exposición del Palacio de la Industria 
en París y lleva el nombre de su au­
tor el Sr. Bemer. 

Fotografía submar ina .—Un fotó­
grafo de N antes (Francia) está veri­
ficando con éxito creciente varios 
ensayos para obtener fotografías de 
la flora, fauna y suelo de los mares. 

Las últimas vistas conseguidas con el 
auxilio de la luz eléctrica nada dejan 
que desear, de modo que en adelan­
te, aplicando el sistema al estereos­
copio, se contemplarán de bulto to­
das las maravillas fantásticas que 
• subsisten bajo los mares, desde un 
gabinete y sin las graves molestias y 
peligros que corren los buzos, únicos 
seres privilegiados que por su arrojo 
y condiciones de resistencia tenían la 
suerte de apreciar tanto prodigio de 
que nos hablan las leyendas antiguas 
y modernas al referirnos los misterios 
del mar, . lab sqi/oo OÍ snü'jnams-ai 
(bíooO . M taü)j<i^f uíuitoíítm onsh 
- c P i ^ u n s a ^ k i l ^ V f J M <ÍííBfirr, 
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la adquisición de tres cuadros de 
.otros tantos grandes maestros: un San 
Sebastian, de Bousignore; una Vírgm, 
de Bonfigle, y una preciosa tabla, de 
Y a n van Eycks. 

Españoles no tab les .—CEA (Juan 
de), pintor del siglo x v i , á cuyo p in-
<;el se deben algunos de los cuadros 
que existen en la catedral de Burgos, 
y entre ellos San Pedro y San Pablo. 

C E A BERMUDEZ (Francisco), minis­
tro de Fernando V I I y de Isabel I I , 
quiso establecer un sistema llamado 
despotismo; pero las manifestaciones 
de los capitanes generales de las pro* 
vincia» y el espíritu público, que 
habia resucitado á los primeros actos 
de Cristina, reina gobernadora, obl i ­
garon á ésta á separarle en 1834, y á 
él á emigrar á Francia, donde murió 
en 1849. 

C E A N BERMTJDEZ (Juan Agustín), 
pintor, literato y bibliógrafo, nacido 
en 1749 y muerto en 1819: Diccio­
nario histórico de los más ilustres profeso­
res de la Bellas Artes en España; Des-
cripcion artística de lacatedralde Sevilla. 

CEBRIAN (Pedro) , conocido por el 
Reyecico de Aragón, asistió, por l la ­
mamiento del rey Carlos I I , á las 
Cortes de Zaragoza en 1684; prestó 
grandes servicios al pueblo y al país 
en la guerra de Sucesión, librándoles 
de la irrupción de los miqueletes, y 
arrojó de Cantavieja (Teruel) á los 
enemigos en 1706: nació en Álcorisa 
de dicha provincia. 

CELADA (Diego de), sabio jesuíta 
del siglo x v l : Comentarios sobre varios 
libros de la Bibl ia . 

CENTELLAS ( E l Maestro), escultor 
valenciano del siglo xv , que trabajó 
en la Sillería del coro de la catedral 
en Palencia. 

CENTENO (Amaro), historiador y 
viajero del siglo x v i : Adiciones á la 
Historia de los Tátaros de Haytonj 
Relación de un viaje á Oriente. 

CENTENO (Diego), compañero de 
Pizarro en la conquista del Perú, 
donde reunió una inmensa fortuna, y 
se distinguió en la batalla de Chupas, 
ganada en 1542; disputó después á 
aquél la posesión de éste, y fué de­
rrotado en Guarina en 1547: mu-
tió, envenenado en un banquete, en 
1549. 

CERDA (Tomás), jesuíta y profesor 
de matemáticas de Barcelona en el 
siglo x v m : Lección de Artillería; Lec­
ción de Aritmética, Algebra y Geome­
tría; Cálculo diferencial é integral; Sec­
ciones cónicas; Mecánica; Optica. 

CERDA,(Alfonso„de la), llamado el 
Desheredado, nieto de Alfonso el Sa­
bio, hizo vanos esfuerzos para reco­

brar la corona de Castilla, y en 1303 
se retiró á Francia, donde Carlos el 
Hermoso le dio la baronía de L u n e l : 
murió en 1327. 

CERDA (Fernando de la), infante 
de Castilla, primogénito de Alfonso 
el Sabio, nacido en 1254 Y muerto, 
antes que su padre, en 1275, dejó 
varios hijos, que fueron despojados 
del trono por su tio Sancho I V . 

CERDA (Juan de la), rico-hombre, 
que se rebeló contra Pedro de Cast i­
l la, y fué decapitado en Sevilla en 
1367. 

CERDA (Juan Luis de la), jesuíta, 
profesor de filosofía, teología, poesía 
y elocuencia, á quien distinguió el 
papa Urbano V I I I , nació en 1560 y 
murió en 1643 : Adversaria Sacra; 
Comentarios á Virgilio; Edición de 
Tertuliano. 

CERDA (Melchor de la), jesuíta, 
profesor de filosofía en Sevilla y Cór­
doba, murió en 1615: Apparatus lati-
ni sermonis; Usus et exercitatio demos-
trationis. 

CERDA (Infantes de la), nombre da­
do á los hijos del hijo mayor del rey 
Alonso el Sabio, con perjuicio de los 
cuales reinó el hijo segundo de éste, 
Sancho IV y sus descendientes. 

CERDA Y RICO (Francisco), i nd iv i ­
duo de la academia de la Historia y 
erudito colaborador en la colección 
de Crónicas de Castilla, empezada en 
1772: murió en 1792. 

CEREZO (Mateo), distinguido pin­
tor, discípulo de Juan Carreño, na­
cido en 1635 y muerto en 1685: 
La Virgen y Jesús; La Virgen y San 
José; La Cena del Señor; La Adoración 
de los Reyes; La Asunción de la Virgen; 
Visita de San Joaquín; Santo lomas de 
Villanueva; San Nicolás de Tolentino; 
San Francisco de Asís; San Jerónimo; 
Desposorios de Santa Catalina; Maná 
en el Desierto. 

CERVANTES DE SALAZAR (Francisco), 
erudito escritor, nacido en Toledo 
en 1521: Continuación al Diálogo de 
«LaDignidad del hombre,» del maes­
tro Ol iva . 

CERVANTES Y SAAVEDRA (Miguel 
de), príncipe de los ingenios, cuya 
celebridad corre de labio en labio 
por el mundo, sin límite ni diferen­
cia alguna ni en clases ni en nacio­
nes; el primero de los escritores, 
crítico, novelista y poeta, descubrió 
las primicias de su talento en una 
Elegía á la muerte de la desgraciada 
Isabel de Valois, siendo discípulo, en 
Madrid , del célebre D. Juan López 
de Hoyos, y sirvió luego, como ca­
marero, al cardenal Aquaviva, legado 

la Santa Sede;, en 1569 se em­
barcó para Italia, alistándose en uno 

dra combinada de España, Roma y 
Venecia contra Selim I I , y se halló 
en la memorable batalla de Lepanto, 
en la cual solicitó el puesto de más 
peligro, y peleando con heroica biza­
rría, recibió dos arcabuzazos en el pe­
cho y uno en la mano izquierda, que 
le dejó manco para siempre; al volver 
á España, una escuadra de galeotas ar­
gelinas, mandada por Arnaute-Mamí, 
apresó, el z6 de Setiembre de 1575,1* 
galera en que venía nuestro héroe, y 
le llevó cautivo á Arge l , donde le car­
garon de grillos y cadenas, y fué com­
prado, en 500 escudos de oro, por el 
sanguinario ba jáAzan, y de donde 
trató de escaparse varias veces, sien­
do por esto tratado con mayor rigor, 
hasta que, en igual dia de 1580, le 
rescataron unos religiosos trinitarios 
españoles, mediante la entrega de 
igual número de escudos, 200 facili­
tados á éstos por la madre y herma­
na del cautivo, y el resto procedente 
de limosnas; á su llegada A la patria, 
encontrándose sin medios de fortuna, 
se volvió á alistar de soldado en las 
tropas dedicadas á la empresa de 
Portugal, pero dejó luego la carrera 
de las armas, para abrazar con entu­
siasmo la de las letras; publicó en 
1584 La Galatea, escrita durante las 
fatigas de la guerra, novela pastoral 
con que se granjeó inmediatamente 
un nombre distinguido en el mundo 
literario; la necesidad le obligó, en 
1585, á hacer comedias, y escribió 
veinte ó treinta, entre ellas El trato 
de Argel ó La Numancia, La Confusa, 
La Jeruialem, La Toledana, La Ama-
ranta ó La del Mayo, La Batalla na­
val, La gran Turquesca, La única y 
biz rra Arsinda, El Bosque amoroso, 
Cipion y Berganza \ María la de Es-
quivias, no habiéndole sido de gran 
provecho estos tra ajos, porque al­
gún tiempo después andaba errante 
por diferentes puntos, buscando, sin 
encontrarla, una colocación, que su 
talento, sus virtudes y sus servicios 
tenían tan merecida, y muchos años 
se ocupó en comisiones, tan poco 
honrosas, como la de ayudar á los 
proveedores de las armadas en Sevi­
lla, y la de recaudar atrasos de la 
Hacienda en el reino de Granada, y 
con tan poca fortuna, que tuvo la 
desgracia de ser reconvenido por una 
de ellas y encarcelado en la capital 
de Andalucía, desde donde, puesto 
en libertad bajo fianza regresó á la 
corte para rendir cuencas y satisfacer 
un pequeño alcance, que contra él 
resultaba, volviendo al poco tiempo 
á ser preso en Argamasilla de 4,Afr¿,a 

corais'on, cuyo objeto 110 ha podido 
averiguarse; maltratado de los hom-



bres y contrar iado por la suerte, con- ! 
cibió en aquella prisión, que era un i 
sótano húmedo y casi sin l u z , y rea­
lizó en parte, con portentosa f ac i l i ­
dad , la idea de su Don Quijote de la 
Mancha, el l i b ro más ingenioso y fes­
t ivo que ha p roduc ido el en tend i ­
miento humano, r i co c o n todos los 
adornos de la imaginación, apoyada 
en los pr incipios del gusto y de la 
verdad, donde la invención y la filo­
sofía suspenden á toda clase de pe r ­
sonas, en todos los estados de la v i d a , 
y en el cual no se sabe qué admirar 
más, si la fuerza de fantasía que pudo 
concebir le , ó el talento d i v i n o que 
br i l l a en su ejecución, si la novedad 
y fel ic idad del pensamiento ó la be ­
lleza de los caracteres y costumbres, 
si la abundancia y delicadeza de las 
alusiones y chistes ó el inf in i to a r t i ­
ficio y gracia de los diálogos, si la 
inestimable hermosura del estilo ó la 
propiedad y corrección de l lenguaje: 
Don Quijote es un portento y Cervan­
tes un coloso; á aquél se le admira 
como un prodig io que no tuvo igual 
en la naturaleza, y éste ec l ipsa , con 
los resplandores de su genio, la glor ia 
de todos los escritores de l m u n d o ; 
aquél corrigió el siglo en que v ino á 
la república de las letras, y desde 
entonces todas las naciones le hacen 
suyo y las prensas no se cansan de 
estamparle ni los ojos de leer le , y á 
éste se le aclama El Fénix de los inge­
nios, y es admirado y enaltecido en 
toda la redondez de la t ierra; cuando 
parec ia , en 1605 , que la fortuna c o ­
menzaba á sonreir le, en V a l l a d o l i d , 
con la publicación de la p r imera 
parte de su obra i n m o r t a l , impresa 
bajo los auspicios de l duque de Bé-
ja r , marqués de G i b r íleon, conde de 
Benalcazar y Bañares, v i zconde de 
la Pueb la de A l c o c e r , señor de las 
vil las de C a p i l l a , C u r i e l y B u r g u i -
llos, á quien se la dedicó, nueva ­
mente fué encarcelado, como su hija 
Isabel, su hermana A n d r e a y la hija 
de ésta, Constanza O v a n d o , porque 
se acogió de noche al por ta l de la 
casa donde v i v i a n y le subieron á la 
habitación de L u i s a de M o n t o y a , 
que también ocupaba aquél la , un 
joven l lamado Gaspa r de E z p e l e t a , 
her ido en un encuentro con otro , y 
de cuyas resultas falleció á los dos 
dias, sospechándose que la pendencia 
habia sido or iginada por competen­
c ia de galanteo d i r ig ido á la hija ó á 
la sobr ina , lo cua l d io origen á r igo­
roso p roced imien to , que, por fo r tu ­
na, duró pocos dias, pues desvanecidas 
las sospechas con las declaraciones 
de los interesados y calmadas con las 
diligencias que se prac t icaron , se les 
puso en l iber tad bajo fianza, y poco 

después se les alzó la prisión, t e rmi ­
nándose la causa sin consecuencia 
alguna; volvió á M a d r i d y vivió po­
bremente, entregado á las letras, pro­
curando conservar , con sus estudios, 
el nombre que habia sabido adqui r i r 
entre los sabios de la nación, y el 
aprecio de personas tan respetables 
como e l vir tuoso arzobispo de T o l e ­
do D. Bernardo Sandoval y e l conde 
de L e m o s , tan justamente quer ido y 
tan sonoramente cantado po r las 
musas españolas, quienes le señala­
ron una pequeña pensión para que 
pudiera v i v i r , favor que eternizó con 
toda la efusión de su a lma; á la p o ­
breza, que fué siempre su compañe ­
ra , se unió la env id ia , que inspiró 
todo su veneno á los poetas de aquel 
t iempo, los cuales no podían sopor­
tar la superioridad de un genio tan 
p r iv i l eg iado , y se conjuraron para 
arrebatarle la g l o r i a , único p a t r i m o ­
n io , única r iqueza y único bien que 
poseia en la t ierra ; entonces, ó sea en 
1612 , publicó El Curioso impertinente 
y El Capitán cautivo, que figuran al 
frente de sus novelas y quizá de t o ­
das las de l m u n d o , y poco después 
Rin.onete y Cortadillo, El coloquio de 
los perros, El licenciado Vidriera, Ll 
celoso estremeño, El amante liberal, 
La fuerza de la sangre, La española 
inglesa, La tia fingida, La gitanilla, 
Viaje al Parnaso, que dio á luz en 
1614, y Los tt abajos de Per siles y 
Segismunda, impresos después de su 
muerte, trabajos todos en que luce 
la gracia y maestría el p i n c e l , que 
dio vida imperecedera al paladín de 
la M a n c h a , y en que no era posible 
reunir más interés de narración ni 
más elegancia y p rop iedad de estilo; 
atacado de una mor ta l hidropesía, su 
v ida se iba acabando, al paso que él 
finalizaba la última de sus novelas, 
que estaba conc lu ida cuando le olea­
r o n , siete dias antes de su f a l l e c i ­
miento, y entonces, desahuciado de 
los médicos, y esperando á la muerte 
en la o r i l l a de l sepulcro, peí o tenien­
do v i v a en la memor ia la gra t i tud 
que debía á su bienhechor el conde 
de L e m o s , c o n mano m a l segura 
trazó aquella carta dedica tor ia , que 
será siempre el obsequio más noble 
y puro que la beneficencia de un 
grande ha rec ib ido jamás de las l e ­
tras; dejó comenzadas Las semanas 
del jardín y la segunda parte de La 
Gulatea, que es de sentir no pub l i ca ­
ran su v iuda y testamentarios; nació 
en Alca lá de Henares , en cuya p a ­
r roquia de Santa Mar ía l a M a y o r 
fué bautizado el 9 de Oc tub re de 

I 1547 y murió en M a d r i d el 23 de 
A b r i l d e 1 6 1 6 . 

C E R V E R A (Blas) , fraile y p in to r d e l 

siglo x v n , h izo varios Cuadros para 
el convento de San Franc i sco en 
V a l l a d o l i d . 

J a b ó n p a r a l i m p i a r obje tos m e ­
t á l i c o s . — T ó m e n s e 50 gramos de 
jabón de Marse l l a y ce h ie rven en la 
cant idad de agua necesaria para o b ­
tener una pasta densa. 

A p a r t e se mezclan 5 gramos de 
rojo inglés en po lvo , c o n un poco de 
agua , añadiendo medio gramo de 
amoniaco , y cuando la disolución es­
tá fría, se junta á esta mezc la , t e ­
niendo, cuidado de remover lo todo 
para que resulte homogénea la unión 
de tales ingredientes. 

Después se conserva la masa que 
resulta en un vaso de c r i s ta l , de ba ­
r ro ó en una vejiga de p i e l , y para el 
empleo de este jabón basta restregar­
le , valiéndose de un t rapo, cont ra e l 
objeto que se desee l imp ia r . 

L a d i v i n a c o m e d i a . — E l rey H u m ­
berto acaba de hacer publ icar , bajo 
su inmediata dirección y con destino 
á su h i jo , una nueva y lujosísima edi­
ción de La divina comedia, á cuyo tex­
to va un ido el comentario inédito de 
Stéfano Ia l ice de R i c a l d o n e , sabio 
de l siglo x v . 

Es ta publicación, que es de una 
suntuosidad regia, l l eva al frente la 
siguiente dedica tor ia : 

«Humber to I , R e y de I t a l i a , a l 
publ icar este antiguo comentar io d e l 
Dan t e , lo dedica á su quer ido hijo 
V i :tor M a n u e l , e n recompensa d e s u 
aplicación en el estudio, y c o n el fin 
de que este d iv ino poema robustezca 
su ánimo é impulse su corazón al c u l ­
to de la l i teratura patria.» 

«•» 
A n á l i s i s c u a n t i t a t i v a d e a l g u n a s 

l i g a s m e t á l i c a s . — N Ú M . 1 4 . — Cobre 
y bismuto.—Disuelto 1 gramo de la 
l iga , como en los dos ejemplos a n ­
ter iores , en 12 centímetros cúbicos 
de ácido nítrico, se mezc la la d i ­
solución con 12 centímetros cúbicos 
de ácido cloro-hídrico y 8ot> de 
agua. Se recoge el prec ipi tado de 
ox ic lo ru ro bismútico en un f i l t ro , 
y después de seco, se le funde 
c o n 4 gramos de c ianuro potásico 
para obtener e l bismuto metál ico. La 
disolución que contiene el cobre , 
mezclada con 2 centímetros cúbicos 
de ácido sulfúrico n o r m a l , se evapora 
á sequedad. Se disuelve el sulfato 
cúprico en agua hasta formar el v o ­
lumen de 200 centímetros cúbicos, 
se agregan 20 de ácido nítrico n o r ­
m a l , y se determina el cobre p o r 
electrólisis. La evaporación de 800 
centímetros cúbicos es larga, y puede 
abreviarse precipi tando e l cobre c o n 



zinc, redisolviéndole en lo centíme­
tros cúbicos de ácido nítrico normal, 
lo de agua y 2 de ácüo sulfúrico 
también normal, evaporando á se­
quedad, disolviendo en 200 centí­
metros cúbicos de agua, añadiendo 
20 centímetros cúbicos de ácido ní­
trico normal, y precipitando el cobre 
por electrólisis. 

También puede tratarse la disolu­
ción nítrica de los dos metales con 
otra de carbonato amónico, que pre­
cipita todo el bismuto en estado de 
carbonato, y redisuelve el carbonato 
cúprico. En un filtro se recoge el 
precipitado de bismuto, y después de 
seco, se le calcina, fundiéndole con 
cianuro potásico. La disolución del 
cobre se evapora á sequedad, y se 
calcina para desprender la sal amo­
niacal. Después de fría la cápsula, se 
añaden 2 centímetros cúbicos de áci­
do sulfúrico normal y 6 de agua, y 
se evapora de nuevo á sequedad; se 
disuelve el residuo en 200 centíme­
tros cúbicos de agua y 20 de ácido 
nítrico normal, y se somete esta di­
solución á la electrólisis. Este proce­
dimiento de separar los dos metales 
con carbonato amónico no puede 
considerarse como muy exacto. 

N U M . 15 —Aleación de plata y co­
bre.—Se disuelv; 1 gramo en 12 cen­
tímetros cúbicos de agua y 12 de áci­
do nítrico normal, calentando la cáp­
sula con una lámpara de espíritu de 
vino ó en baño de arena. Se añaden 
á la disolución 40 centímetros cúbi­
cos de agua y 2 de ácido cloro-hídri-
co concentrado, y en un filtro se re­
coge el cloruro argéntico, que se lava, 
se seca y se funde con las cenizas del 
filtro, quemado aparte en un crisol 
de porcelana tarado. 

loo de cloruro argéntico contie­
nen 75,26 de plata. 

La disolución filtrada se mezcla 
con 2 centímetros cúbicos de ácido 
sulfúrico normal, y se evapora á se­
quedad para deshacerse de los áci­
dos nítrico y cloro-hídrico. Se di­
suelve el sulfato cúprico en agua, se 
filtra si contiene algo de sulfato de 
plomo que enturbie el líquido, se 
completa el volumen de 200 centíme­
tros cúbicos con agua, se añaden 20 
de ácido nítrico normal, y se somete 
la disolución á la electrólisis para de­
terminar el cobre. En el líquido que 
resulta de esta operación se pueden 
precipitar las cortas cantidades de 
antimonio y de arsénico que suelen 
contener las platas aleadas con cobres 
impuros, como los que en España se 
emplean para liga en la moneda de 
plata. 

Mucho más sencillo es copelar 1 
gramo de la aleación con plomo, en 

la proporción de 4 á 16 gramos, se­
gún la cantidad de cobre que con­
tenga la liga, pesar el botón de pla­
ta, y deducir la de cobre por dife 
rencia. Este método no es rigurosa­
mente exacto, porque una corta can­
tidad de plata es absorbida por la 
copela, y otra porción, también muy 
pequeña, se volatiliza. Por cobre, 
además, se toma la diferencia, en la 
que va comprendida la verdadera 
cantidad de cobre, las cortas cantida­
des de otros metales con que suele 
estar mezclada la liga, y las pérdidas 
de plata por absorción y volatiliza­
ción. 

Es más seguro, para llegar á cono­
cer con exactitud las proporciones de 
plata y de cobre, recurrir al ensayo 
por la vía húmeda, inventada por 
Gay-Lussac. 

Los ensayadores se sirven de tres 
líquidos para este ensayo, que lla­
man: disolución normal de sal co­
mún, disolución décima de sal, y di­
solución décima de plata. Para pre­
parar la disolución normal, se disuel­
ven 5,417 gramos de sal común por 
litro de agua destilada, y el líquido 
que resulta se somete á ¡as rectifica­
ciones siguientes. La condición esen­
cial de esta disolución es que loo 
centímetros cúbicos precipiten exac­
tamente 1 gramo de plata pura. 

Para averiguarlo, se disuelve I 
gramo de plata pura en 12 centíme­
tros cúbicos de agua destilada y 12 de 
ácido nítrico normal ó á 26', en un 
frasco de tapón esmerilado, y esta 
disolución se mezcla con loo centí­
metros cúbicos de la disolución nor­
mal que se va á rectificar. 

Puede ocurrir que se encuentre AL 
JUSTO, en cuyo caso se precipitará 
TODA la plata en estado de cloruro, y 
en la disolución no quedará sal común, 
y podrá evidenciarse el caso agitando 
la mezcla de los dos líquidos, y pro­
bando, después de aclarada, una par­
te del que sobrenada al precipitado, 
con unas gotas de disolución normal. 
Si no se enturbia, es evidente que 
toda la plata se ha precipitado. Otra 
porción del mismo líquido aclarado 
se prueba con una gota de disolución 
de plata en ácido nítrico, y si tam­
poco se enturbia habrá también evi­
dencia de que no ha quedado sal co­
mún, y de que la disolución normal 
ha salido AL JUSTO, lo cual rara vez 
ocurre en la práctica. 

Si en la primera de estas pruebas 
se enturbiara el líquido aclarado al 
mezclarle con disolución normal, será 
evidente que ha quedado plata por 
precipitar, y que la disolución nor­
mal está FEBLE, como dicen los ensa­
yadores, para dar á entender que en 

cada litro de dicha solución no hay 
5,417 gramos de cloruro sódico, 
porque la sal empleada contiene otras 
que la impurifican, ó porque se ha 
cometido algún error de peso ó me­
dida. En este caso, será necesario au­
mentar en la disolución normal la 
cantidad de sal. Si, por el contrario, 
en la segunda prueba, al ensayar una 
porción del líquido aclarado con di­
solución de plata, se formara preci­
pitado, será prueba de que la disolu­
ción normal está fuerte ó que contie­
ne exceso de sal, y será necesario 
añadir agua. En cualquiera de los dos 
casos, ya sea añadiendo sal ó agua, 
habrá necesidad de rectificar de nue­
vo repitiendo el procedimiento des­
crito, que es exactamente el que 
siguen los ensayadores para deter­
minar en sus ensayos la cantidad de 
plata. 

DISOLUCIÓN DÉCÍMA DE SAL.—Se 
prepara mezclando loo centímetros 
cúbicos de disolución normal rectifi­
cada con 900 de agua destilada. Cada 
centímetro cúbico de esta mezcla 
precipita exactamente 1 miligramo 
de plata, ó lo que es lo mismo, acu­
sa 1 milésimo de plata, tomando 1 
gramo ó mil miligramos para el en­
sayo. 

DISOLUCIÓN DÉCIMA DE PLATA.—Se 
prepara disolviendo I gramo de pla­
ta pura en 12 centímetros cúbicos de 
ácido nítrico á 26 o , y añadiendo agua 
destilada hasta formar exactamente 
un volumen de 1 litro ó 1.000 centí­
metros cúbicos. Cada uno de estos 
acusa la cantidad necesaria para pre« 
cipitar 1 miligramo de plata, ó I mi­
lésimo. 

El ensayo de una liga de plata y 
cobre se ejecuta de este modo. Se 
disuelve una cantidad de aleación tal, 
que contenga próximamente I gramo 
de plata, lo cual implica la necesidad 
de conocer la ley aproximada de la 
liga que se va á ensayar. Se determi­
na aproximadamente la cantidad, en 
milésimas de plata, que contiene la 
liga, copelando 1 gramo con 5 ó 6 
gramos de plomo, y pesando el bo­
tón de plata que resulte, ó bien se 
examina la liga con la piedra de to­
que. Conocida esta ley aproximada 
se determina la cantidad de aleación 
que se ha de tomar para el ensayo 
por medio de la fórmula. 

en la que P representa el peso en 
gramos de aleación que se ha de en­
sayar, y / la ley en milésimas, deter­
minada por copelación ó por medio 
de la piedra de toque. 

Ejemplo: ¿Qué cantidad de alea-



c i o n se ha de tomar cuando la ley 
aproximada sea 0,903? 

p = - ^ — = 1 ^ , 1 0 7 . 
0,903 

Es ta cant idad de l iga se echa en 
un frasco de v i d r i o transparente é i n ­
co lo ro con 12 centímetros cúbicos de 
agua y otros 12 de ácido nítrico de 
2 6 o . El frasco se coloca destapado en 
un baña maría, y cuando la l iga esté 
disuel ta , se echan l o o centímetros 
cúbicos de disolución n o r m a l . Se tapa 
el frasco, y se agita el precipi tado y 
el líquido dentro de l frasco, y cuan­
do se haya aclarado, se prueba si da 
precipi tado con 1 centímetro cúbico 
de disolución décima de plata. Si se 
enturbia es prueba de que hay toda­
vía c loruro sódico en el l íquido; se 
agita y se repi te la dosis de la misma 
disolución décima de plata; y si de 
nuevo se enturbia se seguirán aña­
d iendo , uno á uno , centímetros cú­
bicos de la misma disolución hasta 
que no se enturbie el líquido conte­
nido* en el frasco, y no apuntando el 
últ imo, que no enturbió la d iso lu­
c ión, se descontarán de las 1.000 
milésimas correspondientes á los l o o 
centímetros cúbicos de disolución 
n o r m a l , tantas milésimas como cen­
tímetros cúbicos de disolución déci­
ma de plata se hayan añadido. Es 
decir , que si se han añadido uno á 
uno , agitando siempre para aclarar el 
líquido antes de ir los echando, 8 cen­
tímetros cúbicos de disolución déci­
ma de pla ta , la ley será de 1,000— 
7 = 0,993 en 1,107 gramos de alea­
ción que se tomó para el ensayo. Si 
el p r imer centímetro cúbico de diso­
lución décima de plata no diera pre­
c ip i t ado , lo cual probar ia que no h a ­
bía ya sal común en la disolución, se 
echaría en seguida otro centímetro 
cúbico de disolución décima de sal, 
para neutral izar el pr imero de diso­
lución décima de plata con que se 
h i zo la prueba. Después se añadiría 
otro de la décima de sal, y se c o n t i ­
nuaría, si se fuera enturbiando el l í ­
qu ido , con las nuevas adiciones has­
ta que ya no se enturbiara . Ni e l p r i ­
mero ni el úl t imo, se tomarán en 
cuenta para aumentar el número de 
milésimas. 

E j e m p l o . Después de haber mez­
clado la disolución de la l iga con 100 
centímetros cúbicos de la disolución 
norma l , se añadió 1 centímetro cú­
b ico de disolución décima de plata, 
y no habiéndose enturbiado el l íqui­
do , se añadieron uno á uno hasta 9 
centímetros cúbicos de disolución d é ­
c ima de sal. Descontando el último y 
el p r imero quedan 7, y la cant idad 
de plata se representará por 1,007 
para 1,107 gramos d» aleación. 

La ley de plata por 1000 ó en m i ­
lésimas, puede deducirse por una pro­
porción ó mediante la fórmula 

L representa la ley en milésimas que 
se busca, n el número de milésimas 
que acusa el ensayo por la vía húme­
da y P el peso de aleación que se to­
mó para el ensayo. 

Siendo » = 1,007 y P = l , i o 7 gra­
mos, la ley resultará 

L — 1 , 0 0 7 • = O . Q O O F U E R T E S , 
1,107 " 

porque pasa de 0 ,909 aunque no 
llega á 0 , 9 1 0 . C u a n d o la ley sea de 
l o o o milésimas, ó lo que es lo m i s ­
m o , que se opere con plata fina 
L = i = 1000 milésimas. 

L o s ensayadores se s i rven de tab^s 
ya calculadas, mediante las fórmulas 
descritas, tanto para fijar el peso de 
l iga que se ha de tomar para el en­
sayo, como para determinar la l e y . 

Si se quiere, además de la plata , 
conocer la cant idad de cobre, no hay 
más que filtrar el líquido que sobre­
nada al c lo ruro , que se recoge en un 
filtro, completar con las aguas de l a ­
vado el vo lumen de 200 centímetros 
cúbicos, añadir 20 de ácido nítrico 
normal y 1 de ácido sulfúrico, m e z ­
clar con un agitador todos estos cuer­
pos, y someter la disolución á la elec­
trólisis. 

El método de ensayo que acaba­
mos de describir , tiene el inconvenien­
te de que al terminar la operación con 
las disoluciones décimas, es difícil 
asegurar si se ha enturbiado ó no la 
disolución, porque aun después de 
b ien agitado el c lo ruro con el líquido 
no suele quedar completamente trans­
parente. Pa ra evi tar esta causa de 
error , V O L H A R D ha propuesto una 
variación en el método de ensayo por 
la vía húmeda, que consiste en p re ­
cipi tar la plata de sus disoluciones en 
ácidos, ya sea el nítrico ó el sulfúrico 
con una disolución normal de sulfo-
cianuro potásico ó amónico. El sulfo-
cianuro argéntico es b lanco, insoluble 
y denso como el de c lo ru ro , y se aglo­
mera por agitación lo mismo que el 
último, del cual es imposible d i s t in ­
guirle á la vista en el p r imer m o ­
mento; no cambia de color expuesto 
á la luz como el c lo ru ro . La ventaja 
del nuevo react ivo consiste en que el 
sulfocianuro potásico comunica ins ­
tantáneamente, un color rojo subido 
á los líquidos que contienen una c o r ­
ta cant idad de una sal férrica en d i ­
solución, co lor , sin embargo, que no 
aparece, cuando á la vez hay plata 
en el l íquido, hasta que este último 
metal se ha precipi tado totalmente. 
Po r este medio* es facilísimo y seguro 
determinar con exact i tud e l momento 

en que la plata se ha prec ip i tado por 
comple to , y el ensayador camina con 
seguridad y sin la incer t idumbre que 
suele quedarle en la última milésima, 
por falta de transparencia en la d iso­
lución, que no se alcanza ni agitando 
ni dejando reposar e l l íquido. 

Se prepara una disolución normal 
de sulfocianuro potásico ó amónico, 
teniendo presentes los datos s igu ien ­
tes, que estampo aquí, tomándolos 
de l tratado de química de Berze l ius , 
por no hallarse . consignados, por lo 
común, en los l ibros elementales. 

E l peso atómico de l sulfocianógeno 
es igual á 58,68 en la escala del hidró­
geno, y su fórmula C y S* = C*NS*. 

El de l sulfocianuro potásico es igual 
á 9 7 , 9 2 , y el compuesto se represen­
ta por KC* y S=zKC*NS*. 

E l de l sulfocianuro amónico por 
7 6 , 8 6 , y su fórmula 

NH* CS> = NH* C* NS*. 
La composición, en l o o partes de 

estos cuerpos, es la siguiente: 

Sulfocianógeno. 
Carbón 20,87 
Nitrógeno 24.18 
Azufre 54,95 

ÍOO'OO 

Sulfocianuro potásico. 

Potasio 40,09 
Sulfocianógeno 59,91 

TooToo 
Sulfocianuro amónico 

Amonio 23,66 
Sulfocianógeno 76,34 

100,00 
Peso atómico de la plata. . . . 108,30 

Es , pues, evidente , por estos d a ­
tos, que para prec ip i ta r 108,30 de 
plata son necesarios 9 7 , 9 2 de sulfo­
cianuro potásico y 76 ,86 de sulfocia­
nuro amónico, y por medio de dos 
proporciones se deduce , que para 
precipi tar 1 gramo de plata se nece­
sitan 0 ,904 gramos de sulfocianuro 
potásico y 0 ,710 de sulfocianuro 
amónico. 

Suponiendo que se dé la preferen­
cia al potásico, resulta que para l o o 
ensayos se deberán disolver 9 0 , 4 0 0 
gramos de d icho compuesto en 10 l i ­
tros de agua, ó 9 ,040 gramos p o r 
l i t r o . 

La disolución décima de sulfocia­
nuro potásico se formará con 100 
centímetros cúbicos de la no rmal y 
900 de agua destilada, y la décima 
de plata, d isolviendo 1 gramo de pla­
ta pura , lo mismo que se expl icó para 
el ensayo de G a y - L u s s a c , en 12 cen­
tímetros cúbicos de agua destilada, y 
12 de ácido nítrico no rma l , y aña­
diendo agua destilada hasta comple ­
tar el volú nen de 1 l i t ro . 

El ensayo se ejecuta ló mismo que 



si se h ic iera c o n sal común , c o n la 
diferencia de que á la disolución de 
la l iga en ácido ní t r ico, se añaden 
unas gotas de sulfato férr ico, ó de 
a lumbre de h i e r r o . Se mezc lan l o o 
centímetros cúbicos de la disolución 
normal de sul focianuro potásico c o n 
la disolución de la l i g a , y sin cuidarse 
de la coloración momentánea d e l l í 
q u i d o , se agita la mezc la ; y ocurr i rá , 
que si no se ha p rec ip i tado toda la 
p la ta , e l l íquido resultará i n c o l o r o , 
si no tenía cobre la l i g a , ó azulado si 
la plata estuviese aleada c o n d i c h o 
meta l . S i , por e l con t ra r io , t oda l a 
plata se hubiere p rec ip i t ado c o n los 
l o o centímetros cúbicos de una d i so­
lución n o r m a l , e l m e n o r exceso de 
sulfocianuro c o m u n i c a un t inte ro jo 
al l íquido, que sobrenada, s in que el 
de l cobre s i rva de obstáculo para que 
se presente c o n toda su i n t ens idad . 
E n e l ensayo por e l método d e G a y -
Lussac , hay que tantear para saber 
si ha quedado exceso de disolución 
n o r m a l ó plata s in p r ec ip i t a r , c o n la 
disolución décima de plata p r i m e r o , 
y luego c o n la décima de sal, lo cual 
es s iempre largo y á veces inc ier to . 

E n A l e m a n i a s e h a considerado l a 
modif icación d e V o l h a r d c o m o u n 
per fecc ionamiento importantísimo, y 
en muchos laborator ios se ha adopta­
do def in i t ivamente e l nuevo p roced i ­
mien to , abandonando e l de l c lo ru ro 
sódico. M i s ensayos me han c o n v e n ­
c ido de la exac t i tud y seguridad de 
este sistema. 

(Se continuará.) 
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— de Derecho Mercantil, un tomo, por D. Eduardo Soler 
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tomo, por D. Felipe Picatoste. 
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el mismo. 
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el mismo. 

D e H i s t o r i a 
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La Corona de Aragón, un tomo, por el mismo autor. 
Isabel la Católica, un tomo, por el mismo autor. 
El Cardenal Jimenez de Cisneros, un tomo, por el mismo-
Comunidades, Germanías y Asonadas, un t °, por el mismo. 
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D Juan B. Perales-
— — Córdoba y su provincia, un tomo, por 
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D e R e l i g i ó n 
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Los Doce Alfonsos, un tomo, por D. Ramón García Sánchez. 

De A r t e s y Of ic ios 
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Luis Barinaga, Ingeniero de Minas. 

— del Fundidor de metales, un tomo, con grabados, por 
D. Ernesto Bergue, Ingeniero. 
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instrucción popularJ. 
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de Villacampa, compositor. 

— de Industrias Químicas inorgánicas, tomos I y II, con 
grabados por D. F. Balaguer y Primo. 

— del Conductor de máquinas fípográñeas, tomos I y II, 
con grabados, por M. L. Monet. 

— de Litografía, un tomo, por los señores D, Justo Zapa-
ter y Jareño y D. José García Alcaráz. 

— de Cerámica, tomo I, con grabados, por D. Manuel Pi­
fión, Director de la fábrica La Alcudiana. 

— de Galvanoplastia y Estereotipia, un tomo, con graba­
dos, por v. Luciano Monet -

— del Vidriero, Plomero y Hojalatero, n tomo, por don 
Manuel González y Martí-

— de Fotolitografía y Fotograbado en ueco y en relieve, 
un tomo, por D. Justo Zapater y Jareño. 

— de Fotografía, un tomo, por D. Felipe Picatoste. 
— del Maderero, un tomo, con grabados, por D. Eugenio 

Plá y Rave, Ingeniero de Montes. 
— del Tejedor de paños, % tomos, ;con grabados, por don 

Gabriel Gironi. 
— del Sastre, tomos I y II, con grabados, por D. Cesáreo | 

Hernando de Pereda. 
— de Corte y confección de vestidos de señora y ropa 

blanca, un tomo, con grabados, por el mismo autor. 
— del Cantero y Marmolista, con grabados, por D. An­

tonio Sánchez Pérez. 
Las Pequeñas industrias, tomo I, por D. Gabriel Gironi. 

D e A g r i c u l t u r a , C u l t i v o y G a n a d e r í a 

Manual de Cultivos agrícolas, un tomo, por D. Eugenio Plá 
y Rave (declarado de texto para las escuelas). 

— de Cultivos de árboles frutales y de adorno, un tomo, 
por el mismo autor. 

i — de Árboles forestales, un tomo, por el mismo. 
— de Sericicultura, un tomo, con grabados, por D. José 

Galante, Inspector Jefe de Telégrafos-
— de Aguas y Riegos, un tomo, por D. Rafael Laguna, 

i — de Agronomía, un tomo, con grabados, por D. Luis Al -
i varez Alvístur. 

—- de podas é ingertos de árboles frutales y forestales, un 
tomo, por D. Ramón Jordana y Morera. 

— de la cría de animales domésticos, un t.°, por el mismo 

D e c o n o c i m i e n t o s ú t i l e s 
i 

Manual de Física popular, un tomo, con grabados, por don 
Gumersindo Vicuña, Ingeniero Industrial y Cate-

1 drático. 
— de Mecánica aplicada. Los fluidos, un tomo, por don 

i Tomás Ariño. 
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